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En la Península - ü u mes. 2 pías —IVas meses, 6 id.—Extran­
jera—Tres meses 11*25 id — Líi suscripción se CDüUrá desde i." 
y 16 de cada mes.—La correspondeücJa á ii Adniiuiairación 

Administración y lleiaccián, Mayor 2/i 
JUEViiS 8 Dlí Ol'TUBllK DE 1903 

€ON!)!€IONI?S 
Si i)a?o será «i<tmpre adelantado y en iii«lillle« rt eii Irtiin» •*K 

íácil cobro.—Coiitísponsíiles eu París, A. li.u-ette rile OHUiuH'Un 
61; y .1, loues, ¡«"aiibonríf-Moutinartre, 31. 

t 
La Rxcma. Sra. 

0/ María Jesús Dofda f Bofaiu 
cfaLUció el ota 3 de üclubte de tgc:i 

R. 1. P . 
Su esposo, hijos, hijos políticos, nielo, he.'inaDas, hermanos y 

lios políticos, primos, sobrinos y demás familia. 
Suplican á sus amigos la encomifitulen á Dios y 

asistan á los fnneraleá que por e/eíerno deicunao de 
su alma se ctlcLrarán el día 9 del corriente á las diez 
de 8U mañana^ en la iglesia parroquial de Santa ala­
ria de Gracia, por lo que les quedarán muy agra­
decidos. 

t 
El Excmo. Sr. 

B. JOSÉ PREFUP Y DODEHO 
MÜRIO EL DIA 10 DE OCTUBRE DE 1902 

ToduB las inUas que se celebren ul día 10 dol conií'nto en el altar mayor do la 
ii;lesiii del Hospital de C«ridnd, desdo las oclio & laa doce, serán apliciuias en su-
fragto del alma del fiiindo, é igual aplicación tendrán los ejercicios da la turde. 

8u viuda y ihinids /amilia lo parlidpan á sus amigos y íes 
ruegan la asigiencía d estos actos piadosos. 

Las iuías 
elecciones 

A jaz¿ar por los prepiralivos 
que van realizando las enlidades 
políticas de esta población, la futu­
ra oonlienda electoral va & ser 
muv reñida. 

No irán á la lucha lc)S partl los 
unidos y compactos sino diviJiílos 
y malLrechos. Excepto el fusionis-
ta que llevara candidaliu-a única, 
los demás lucharán enli-e si. 

De los escarceos que liemos po­
dido hacer para informar, resulta 
esto: 

Los liberales van á la lucha uni­
dos. Aunque tienen on el ayunta­
miento una respetable minoría, 

quieren agi";<niiar!a y 'o consogiii-
ran sin [zcan esfucr/ii. 

IJOS cQüscrvailores icaii a la con­
tienda (MI (los fi'Hccioiies; los mi 
nistei-irilos u otloiloxüs de un lado; 
los hclerodoxos, pero trunbicii mi-
nisteriaU;s, del opuesto, es liecir, CMI 
lucha los (ios bandos 

Lo mas inlcrc-i:'".'.'' on la próxi­
ma batalla electoral v;i a ser la 
que i'iñHn los conservad.jres entre 
sí; si rcs[)oiido al empeño y cuidn-
do que ponen en los preparativos, 
va a formar ópoc;'.. 

Concurrirán ¡i la iii'iira Urha, 
ademas de los elementos mencio­
nados, la Liga de Vecinos con la 
Union re|)ui)licana y sr-gún n\ies 
ti'as noticias, solicitaran los vo'os 
de !os electores, en algunos lÜMác-
los, varios candidatos del republi­
canismo histórico, 

Des le hace nmcho tiempo goza­
ban fama de tranquilas—de dema­
siado traníjuilas—las elcciones en 
esta [)oljlacion; pero vamos k pasar 
rápidamente de la paz de los sepul­
cros A la guerra siu cuartel. 

l'uede que de aquí a (¡ue se abran 
los colegios se moditiíjue el estado 
de las cosas, porque en poUlica no 
hay nada difícil, ni lo mas ilógico. 
Una conferencia puede convertir 
eu tranquilo lago el alborotado 
mar conservador; de un mitin pue­
de surgir la paz de los republica­
nos*, auaque el cegar ciertos abis­
mos es ol>ra superior a los arres­
tos <ie la mas sana y buena volun­
tad; pero si como van siguen las 
cosas, van a ser i)ara vistas las 
elecciones municipales c a r t a g c o -
ras. 

Los lil)crales, la Lig,i de ve i-
nos, los conservadores en dos b n-
dos, la Union republicana casi cu 
otros dos... 

Si todos per,•^islen en luchar y 
eu luc!iar bien, para alcanzar el 

TysaETiíiIQíS 
Un acñir Lpvandy, niillonnrio él y loco 

do utar, lia fundiiilo el iiii|ieiio di-l Snliara 
y. . ¡ashi claro! »»( lin declariidu «iinpi'va-
dor. 

¿(iuit'iii n i i j o p <|U(í (i\'l 

Y Vil tieiio gobierne» y i?.)iioialísinio d« 
liiB tropas, <ino ascienden l.oy á .siete llom-
V»rc8. 

I'cro ya tendrá más. 
Dice nn |)orlódico que bastantes oficia 

les alemanes le li.in ofrecido sus BCIVÍCÍOS 
como instrui'toros do los cicacitos liUn-
ro». 

Un loco Imce ciento, 
Como el tluinanto onip.írador admita la 

oferta y los declaro on 0f)invctacitin de des­
lino basta (joo el ejército crezca, bau Inclio 
una earr< ra brillantísima los tales oüeia-
los. 

lieemosí 
«Interrogado Armijo por nn redactor del 

«Heraldo», se ha mostrado reK6rvudíaimo, 
sobro lii conferencia con el Sr, Moutero. 

No obstante, manifestó (jua tnitaron de 
cuestiones de vitariutcrús para el partido 
liberal y iiito se hablan puesto eu todas 
ollas do poiftíclo y común acniirdo.» 

Todo esto se presta á graudes cOHítidera. 
clones. 

¡laloróa vital! 
¡Perteciü acuerdo! -
Resuvvaa misteriosas (juu indican mucho 

y nada dicen... 
Palabras liiuehadas como globos... 
Como dijo t i otro: 
OIIÍBO de caracoles... itiu caracoles. 
Cada vezquo vemos á un hombre tjue se 

arranca con ese lenguaio, pensamos: 
Usle no tiene nada (¡ne decir. 
O lo ([uo 08 lo mismo: 
De\«ajo de esa nnipulosidad no hay, nn 

milÍKiamo de sustancia, 
V de ciid» cien veces acertamos cien. 

í.a sociedad de autores, que poique sí y 
sin otia razón cobraba derechos [lor repre­

sentación de obra» del dominio ptibUeo, ha 
fallado el pleito que l« toniau pneato los 
actores, decidiendo que ingresen en la be­
neficencia oflcittl los derechos qne devon-
gnen laa citndasobras. 

jPero os que no hay leyes? 
iQi'ién Uriíadicho A la honorable sopie-

dad que puidií ser japzou causa Piofiijíf 
¿Ni quién lia dcíchirado qno tie»« ol dere­

cho ijue no tiene el li(nvd(íro del autorf 
Aquí se ba perdido basta la lógica .V el 

soniido con.un. 

' * • • • 

Planteamo.s el problema para que so v« 
con toda claridad: 

Un autor da un drama á la escena, 41 y 
sus herederos cobran los derechos del mis­
mo durante el tiempo que dico la ley, co­
mo dueños que son do la obra. 

Pasa el tiempo, la propiedad so j^ierdc y 
pasa al pdblico; peto en ose moraoiito apa­
rece la sociedad du autores y deja á aquél 
con uu palmo do narices. 

¿Puedo •ercstojustt»? 

' • • • « 

Con motivo de esto se ba «aortto nuicho 
en ios periódicos; s» luin oraitidq diversas 
opiniones; se ha hablado de liaelgi^ft tl« có­
micos. 

Con una Bola ímelgttbtstaríft. 
CoíKftte ol púiílieo qo» o« ol le«ott«dio, eu 

sus derechos so declaro eu «qaBUA,i«itHa» 
ción renunciando al teatio dos m^sos si­
quiera, me rfo yo de loe peo«8.d» colores. 

¡VaJ-llsi aflojarla fa inaiio la spcittdad do 
mitOroB! . 

fias conferencias de Murzsteg. - E t acH«r-
po austro-ruso y Europa. —Laírlsts bal­
kánica. 
I^a situación actual do la ci<estióa de 

Ürionte so comprendo con claridad, después 
do las palabras cambiada» en Scooubrunn, 
ciiiic el czar Nicoh'is Tt y el emperador do 
A U n t l i u . 

Anstiiay llusia han asumido el papel de 
nuindalariosde Kuropa en Oriente, limitán­
dose laa demás potencias, desde los eo-
inienzuH do la crisis actual á apoyar las de-

«K«§|h el Cognac ARNIE K gM« 
ittairiiilllMiiiiilillÉi 
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aquella dulce s&renidad d« otio lif-mpo, porque no 
podía acetcarme á Cecilia sin quo tuda mi sauf^re 
afluyese h tni corazón, no podía ct ntt inplarla sin tem­
blar, y Bencillaiueote su recuerdo me lobaba la ea'-

mat 
No 8é si se apercibió de esta impiesion, peio lo 

cierto es que sus maneras fueron desde entonces mas 
r e l e v a d a s p a r a conmigo, evitaba tuda ocasión de 
verme á solas y no me hablaba maii que cuando el 
servicio lo exigía . 

Este cambio me aterró , 01 el primero haberle dado 
algún motivo de enojo, y tuve m a i o r cuidado en 
oanipllr mi obligación, en complacerla. . .Peio ella no 
oambiódeoondnot». E n t noes sentí una desanimación 
un pasar que me hioieroD h s s a descuidar u is at< nció-
ues, e fperandoque asi A lo menos la obÜ.jt.nia A 1 a-
b 'ar aunque fu-ra para rcñirm •. Tainbí MI cülóncrs 
quedó burlad-i mi esperanza, y so bmitó .'i cnmci tdar 
U.Í3 falt-íS siu decir ui.a pa labra . 

T - n insistente lrÍAld».d me causó una desespera-
(ion que en vNno quise dit-iraula-', y Esteban que no 
dfjnba do observa-nos las comprendió. 

- H o l a . - m e dijo un d i* . - ¿e s t amos doMonos? 
Yo nngí noioraprend. r ' .oy me conlest">: 
- E r e s d i ic ie to , hsecB bitii , p ro procura no toKinr 

esean-edeai ío idzante cusndo Is IK imana p ' s a p ,r 
jíuesMo Ittd^: mss vn'o ocultar s u d c s p e h o á las mu­

jeres , hay q u e d - j l r s •lo entender o .indo se e n á ena-
niorado. 

Y Esléhhn S-Í ÍIII-JÓ .sor,riendo ccn nifdicia. 
Yo hHbia quedado iiniióvilcii el inisiiiositio; sin voz 

sin aliento, comu uluvdido por las palaiiras quo acaba­
ba de pronunciar. I lab a despariado el velo (jue en­
volvía mis scntintic utos, eu laúUinia p,'i'abr.'* lasara-
t a en todo mi ser y mis labios murmuraban cmi s-r-
presa, y con cspauío, y uu lui lo confuso resonabie i i 
mií oidos que parecía r tpei írmo siu cesar; «'naniord-
do,» «enamóralo.» 

Fuera de mi salí do la sala, a t ravesé el patio ma-
quinalu;eute con una angustia quo ui era uolor, ni ale-
{í'ia, .sino un Confuso tropel de seiitimieutüs eu-ion-
trados. 

Kul á sontai me bajo loj tilos y allí permanecí Cun 
la fru.tti oculta euire atub, s matios, y cuando el día 
iba A cui V sentía que s J ba ya iranquilizi>ndoJmi alma 
aspiíé ouu tuiíiedal la brisa perfumada du l.i t-trüo y 
escuclió cou delicia ol CHotar de los marincr.is en la 
playa y el cauíaf de los páj ros eií ios ¡Wbolcp. 

¡áíii atreverme íi lijar el peusamionio cu aquel amor 
que me habla s do icvclado do improviso, le aocpió 
CJUIO una nueva desgi acia quo era preciso s^p i tar 
y i u -iido volvi á la Kdla era ya dueño d » ini. 

Not oblante no tarC.ó en to(;íU' c.s ri'Sii.lndvs c.e luí 
fatal des iubi imicn 'o . 

K; niBLlO'lKCA 1)K KLKCODECAKTAGKNA 

«Si hubierais c»ntincado vuestra prott-oción perma-
necetia sumiso k vuestros pies como A los d * ana san­
ta, sin atr^ívcnne & levantar los oj"» a vos c o t o 
había hecho liasta aquí; pc-o vuestro otmbio do 
do condact* ha sido nú revelación, 

«¡Os amo! ¡os aiíio! siento "un placer inlínito en 
repf'tir osta j a l í i l r a . Bi estatonCeiíión ha de per­
derme, no importa, lo espero, lo deíe», qu i t r i 
de una vea bajar hasta ei fondo del abismo!» 

Había escrito esta oarta eh uf\ Acenso de lie­
bre; la cerré siu leerla, la eníre^jué A l a hermana 
Cecilia y aguardé . 

No puedo decir lo que p.-ísó en torno mió du­
rante aquellas h^ra;,: pareoitme ver sombra» si­
niestras, oir ruidos confuso», y mi estado era el 
de un l'.ombre eiubríflg'dü. 


